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CAPITULO III.

LA CIUDAD.

No paedo esplicar la admiración que
me cansó, ni la tnas mínima ptrte de lo
qae sentí cuando entré en un pneblo tan
grande como cuarenta pueblos mios, y al
ver nna iglesia como cuarenta reces la de
mi pueblo. Yo había oido hablar muchas
Teces de Sevilla, pero nnuca , ni aun en
n*edio de mis mas disparatadas ilusiones,

• y de los estravagantes pensamientos con
qne me recreaba antes de dormirme, me
había llegado á formar una idea que te
aproximase remotamente de la verdad, y
la primera impresión me fue tan nnera
como la de un cafre ó un otentote.

La gente era tan distinta de las que ha-
bia risto hasta entonces, y las mugeres
tan amable*, graciosas J lucida*, qne «e

me representaban las virgen** de los reta-
blos de la iglesia de mi pueblo , tan blan-
cas eran , y de tal modo tenían el aira
modesto y virginal.

Lo que mas me encantó fueron sus con-
tinuas sonrisas, sus miradas tímidas y su-
plicantes, y la cortesía, amabilidad y pre-
venciones de las qne yo era objeto. No
digo nada de los ofrecimientos de los hom-
bres , qne ponian á mi disposición sus for-
tunas, casas £ hijos con tanta franqueza,
aomo «i todo ello me perteneciese. Aquello
era para mi un mundo nuevo del cual no
tenia idea y qne no había podido imagi-
nar en mis ilusiones del paraíso terrenal
ó de la edad de oro. Supe después qne
aquellas prevenciones y aquellos ofreci-
mientos no eran completamente para mí,
sino á mi mayorazgo de 8,000 ducados, 4
mi titulo de conde, á n de estado solte-
ro* qne vieron en mi pasaporta, 6 mi
juventud y hasta á mi inocencia lugareña.
Pero como en aquel momento nada sabia
de esto, ni aun lo sospechaba, me agra-
daron tanto mis nuevas amistades qne re-
solví fijarme en Sevilla, mucho mas cuan-
do el cuidado y administración de mi cau-
dal me forzaban en cierto modo á ello pa-
ra evitar el robo de lo* administradora*
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y cuidar m u de cerca de mi* nuevos bie-
nes. Advertencia que debí, deipues de mi
baen juicio, á lo* consejo* de una señora,
madre de tres hijas inay guapa» y amables
que meqnerian mucho y tomaban un gran-
de interés por mis asuntos.

No dejé de tener algunas desazones en
medio de mi fortuna inesperada, porque
mi inmediato ur disputó la herencia pre-
tendiendo que, oomo nieto del armero de
mi pueblo , no tenia derecho á nn víncu-
lo cuya fundaoion exigía una nobleza a—
crisolada. Llegó 4 ponerse mi pleito en tan
mal estado que yo mismo llegué a creer
que el título y renta pasarían a mi pri-
mo , y muoho* de los amigos que me acom-
pañaban ' de continuo, se pusieron da su
parte al rer el mal estado del negocio.
Fue sin embargo , de las amiga* mas ñeles
para mí Doña Mónioa Gutiérrez , la que
tenia tras hija* y de quien he hablado Ha-
ce poco. Yo di gracias á Dios en medio
de tantos golpes, porque aquellos desen-
gaños me abrieron los ojos y me hioieron
conocer algún tanto el mando y la socie-
dad en que entraba.

Unas primas de Joña Mónioa, y no fea»
muchachas , defendían los derjchos de mi
contrario y hasta su mismi persona qne
comparaban con la oaia , con bastante de-
trimento de mi parta \ todo lo oaal me
contaba doña Móuic* y sus hija*, con
ana minuciosidad y fidelidad de detallos,
que me desgarraban el alma, al par que
me llenaba de gozo el rer oomo defendían
mis intereses y el calor con qae tomaban
mi partido.

No fas poco el despecho de lo* amigo*
dxortore* y de la* priva* da las Gutier-
re» , caando al orear mi pleito perdido,
presante yo la egecatoria ahumada, da mi

. abuelo D. Andrés Perex-Lopc%-Pere%-Cam-
pot datcradienca de la tareera rama 4o un

bastardo de los primeros reyes de España;
y como los señores del consejo vieron to-
dos los pápele* perfectamente en regla y
encontraron qoe el oficio de armero no en-
vilecía , y antes bien era arte noble y l i -
beral , me pusieron en posesión de mis
bienes y título de Conde.

Otra* desazones mas triviales , pero no
menos causticas, me atormentaban de cuan-
do en caando : eran estas oiertos desen-
gaños de mundo, ciertas respuestas pican-
tes de sooiedad á que yo daba lagar y que
tenia que devorar en silenoio y con disi-
mulo á pesar de mi carácter arrojado por-
que se deslizaban de modo que me era im-
posible hacer presa en ella* aunque me
llegaban al alma. Ciertas risas que la*
muchachas ocultaban con el abanico y que
yo conocia muy bien que eran esoitadas
por mi entrada en la sa.Ciertas falta* v e -
niales de sociedad, hijas de mi poco uso
y que me ponían en ridiculo. La envidia
de ciertos movimiento* airosos y elegante*
que yo veta y no podia imitai : de cieñas
galanterías ligeras, vivas, qus na ss me
ocurrían por mas que lo intentaba , y el
conocimiento de mis maneras atadas enco-
gidas , efecto de mi miedo , de mi educa-
ción y qae yo conocia perfectamente , no
palsr haoer otra cosa. En una palabra,
yo me veta apartado, fuera del círculo
mígico da aquella sociedad qae frecuen-
taba, yo la conooia bastan ta para entender
«a idioma , pero no para hablarlo; y hu-
biora dado mi fortuna por ser un elegante
de los qae veía diariamente, y qae se bur-
laban de mi con una política y ana gra-
cia ta l , qae hubiera sido imposible enfa-
darme sin pasar por ganso, ridículo y lu -
gareño , tre* cosa* que temía mas que a
la masito.

Anterior Inicio Siguiente



CAPITULO IV.

MI VECIXA LA HECHICERA,

Si lai mas amistosas prevenciones hu-
bieran podido corar aquellas llagas, no
hubiera tenido por qué quejarme. De las
personas que mas atentas y amables se
mostraron conmigo, fue ana cierta señora,
cuyos balcones daban casi enfrente de los
míos: me habia enriado desda mi llegada,
an ofrecimiento muy amable de su caía;
pero mi amiga doña Ménica me habia da-
do noticias de e l la , y estaba prevenido
cuntra sus atenciones.

Su figura y presencia no eran tampoco
para inspirarme dadas ni tranquilizarme-
Yo habia, como he dicho, conocido mn-
ohas hechiceras y brujas en mi pueblo,
para dejar de conocer desde la primer
mirada , que era aquella ana , y una de
las mas temibles y hábiles de las que tie-
nen por maestro el enemigo del género
humano. No era preciso tampoco gran
perspicacia para conocerlo. Su tez verdi-
negra , sus cincuenta y cinco años, sus
dientes largos , descarnados y salientes , y
su cara y su persona toda inspiraban hor-
ror y la hacían parecer el mas horroroso
monstruo que se puede ver en una pesadi-
lla , después del vino de una cena ; tenia
ademas la señal indefectible , el sello in-
falible de bruja y hechicera : nn ojo mas
chico y mas bajo que el otro; señal que
nunca me ha engañado en mis antiguas y
laboriosas observaciones en la materia.

En cualquier otro tiempo me hubiera
guardado de vivir tan cerca de un ente
de esta especie y hubiera huido al otro
estremo del pueblo, porque quien basca el
peligro perece en él. Pero poseia yo en-
tonce* una reliquia qne me ponía á cubier-

to de toda clase de maleficio , y de cuya
virtud estaba yo íntimamente persuadido .
Asi fue, qne aunque con algún miedo, me
servia de diversión el observar su trabajo
para atraerme y verla nsar de sus encan-
tos , nnas veces cou adulaciones y sonrisa*
y otras con aeriedad y enfado. Yo me reía
con desprecio de sus arte* y me envaner
cía al considerar cuan desesperada debía
de estar por ver el mal éxito de sns
hechizos.

En esta situación me hallaba deípues
de haber tomado posesión de mi caudal,
cuando los infinitos parientes que habían
reñido con mi padre después de su casa-
miento y que no se habían acordado de
nosotros en tanto* años , quisieron hacer
las paces y me escribieron las carta* mts
humi'des y cariñosas dándome qnejas por
lo que llamaban mi olvido. Yo contesté
muy amablemente a ellas y al momento
empezaron i venir primos segundos, terce-
ros y octavos, que pasaban por Sevilla,
ó que venian á la Andalncía para nego-
cios judiciales. Yo soy incapaz de reñir
con nadie desde el momento en que se me
humillan , y me cuesta mucho trabajo en-
fadarme para guardar rencor de ninguna
especie por vagatela» , dar queja» 6 poner
mala cara. Asi eran siempre bien recibi-
dos, es decir , sin cariño ni despego, en-
contraban un cuarto en casa y la mesa
puesta ; ellos se daban por contentos con
aquello y se iban como habian venido, sin
haber recibido el menor ofrecimiento
mío, lo que no impedia que volviesen k
verme en el momento en que tenían nece-
sidad de volver á Sevilla.

Entre mis muchos primos, habia nno
cnyo padre fue el único que quedó bien
con el mió cnando los demás riñeron. En
aquella saxon estaba en Madrid preten-
diendo : habí* estudiado leyes y se había
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graduado: él fne el primero que me etcri
bió la enhorabuena por la herencia y yo
le correspondí con una carta de ofreci-
mientos; lne contestó con otra muy cordial,
hablando largamente 'le los atrasos de la
familia, de los trabajos con que habia
seguido su carrera, de las pocas esperanzas
que tenia de obtener un empleo en aquel
momento y sos cortos medios de mantener-
te con decencia hasta tanto.

Tomó informes del tal primo, y snpe
que ara muy buen muchacho, arreglado y
•Ufi tal Tez algo cicatero y aficionado a
guardar, pero al mismo tiempo muy ele-
gante en IU persona y dado al trato da la
mas esquí sita sociedad; y aunque taqué da
aquí qae habia ponderación en sns atrasos,
no titubeé en proponerle que viniera á mi
lado; muy contento yo , de tener un
mentor, un guia que me dirigieae por el
laberinto de aquella sociedad que yo co-
nocía tan imperfectamente.

No se hizo ¿1 de rogar, y quince diat
después de mi carta , me le vi entrar por
la puerta, acicalado, con un elegante ves-
tido de camino—un completo currutaco.

CAPITULO V.

X I PRIMO.

Era amable, alegre, chistoso, fino y de
elegantes maneras ; pero mas cicatero de
lo qne yo habia creido y poseyendo al
mas alto grado la habilidad da dejarse
convidar y obsequiar sin quedar por pe-
tardista mi parásito : y aunque yo conocí
pronto este defecto de carácter , daba por
muy bien empleado el dinero que me
costaba, sn cambio de proporcionarme un
compañero tan amable y tan al cabo de

los usos de la sociedad que yo frecuenta-
ba. Aquel mutuo cambio de servicios qne
nos hacia necesario el nno al otro, hizo
también que mutuamente nos cobrásemos
cariño y fuéramos inseparables.

Estábamos en el balcón una tarde des-
pués de comer, cuando asomó al tuyo la
vieja hechicera vecina nuestra. Y yo al-
go adentro a la sazón cuando mi primo
me llamó de prisa.

— Ven, acércate y veras la fantasma
mas ettravagante que se encuentra en to-
das las fantasmagorías del universo.

Y me señaló nuestra vecina.
—Pues ten cuenta con lo que hablas da

ella: le dije yo inte o asustado y risueño.
_^01a/ La enamoras tú 7 Pues no he

visto monstruo mas feo en todo el gabi-
nete de historia natural.

—No te chanoees, le dije; puede escu-
charte y lo pasaras mal. Bajé la voz en
seguida , y le seguí enterando con miste-
rio de las cualidades de nuestra vecina,
de su vida , de su posición , todo lo que
sabia : acabando por decirle sin rodeos —
Que era hechicera.

—Bahh ! dijo él.
« . N o lo tomes á broma, yol vi á decir-

le con la serenidad que el caso requería;
me consta y sé positivamente—qae tiene
pacto con el demonio.

—Con el demonioí tú te chanceas, pri-
mo;—tú has vuelto á vivir al siglo de
nuestro abuelo...!

—Ríete en buen hora , Contesté yo en-
fadado , 'pero no te pongas á tiro si no
quieres perder la felicidad temporal y
eterna.—Yo te lo aaonsejo como cristiano
y pariente.

—Y yo agradezco como cristiano y pa-
riente tu buen consejo , primo mío ; pero
lo que me has contado de esa señora ha
«abado de escitar me curiosidad; ciertas
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LA ESPERANZA.

MIGUEL ANGELO.
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todo, qne tú comprenderás fácilmente,
roe hacen desear visitarla.

—Ya te gnardarát ! dije yo, no lo per-
mitiré mientras viva -

—Baeno seria eso, respetabilísimo pa
riente , dijo con una carcajada ; deje V.
que me pierda y me condene, si tal es mi
deseo.

Y cuando yo iba á responder enfa-
dado, con una amabilidad indecible, me
jinso la mano sobre el hombro, y me dijo:

— Eu una palabra, Pedro, yo no be creí-
do nunca en hechiceras^ me alegro haber
encontrado una que reúna las cualidades
quo me lias dicho, y quiero ver de cerca
que especie da inuger es una bruja, y ha-
cer la prueba de hechizarla á ella, ó ver
cómo me hechiza a mí. En fin, estoy deci-
dido^ dijo sonriendo.
—Pues siendo asi, nada tengo que decirte,
he cumplido con prevenírtelo y hacer
lo posible para impedirlo: haz lo quegns-
te i , visítala si tal es tu i eseo; pero no
dejaré de repetirte constantemente que Luí-
cas tu desgracia y la perdición de tu a l -
ma.—Créeme, yo lo sé mejor que tú; yo
entiendo esas material, vas á ser infeliz, y
cuando no tenga remedio....

—Bueno, priino, yo te agradezco tus con-
sejos, pero quiero serlo.

— Dios te ampare! respondí yo, y me
retiré en el momento en que él saludaba
muy amablemente á la vieja hechicera, la
cual correspondió á su saludo con una ama-
ble sonrisa, ó mas bien con una figura hor-
rorosa.

Aquella sonrisa fue el sello del contrato
infernal ; le había ligado cuerpo y alma
con la vieja hechicera; le hizo su presa y
le cargó de un anatema: pronto veremos
cuál fue el rosult.idn.

(Se continuará)

Miguel Angelo Boanarrotti, cuyo nem-
bre ocupa un lugar tan distinguido en la
historia de las artes modernas, nació en
Chinsi, territorio de Arezzo, y era descen-
diente de la ilnstre familia de los conde*
da Cinosia. Fue uno da aquellos favorito!
de la naturaleza , que se complace rom-
binar en una sola persona las esculenciat
que distinguen varios hombres grandes,
pues era ú la vez eminente en la pintura,
escultura, arquitectura, poesía y otro* va-
rios dotes. Desde su mas tierna juventud
dio indicios de una habilidad, como ar-
tista, la mas prodijiosa: y aunque el orgu-
llo de sus padres no podia tolerarla idea
de educar al joven Miguel como pintor,
consintieron al finen ponerle bajo la ins-
trucción de los hermanos Cbirlandas re-
putados entonces por los mas célebres pin-
tores de aquel siglo, los que en menos da
dos años tuvieron la sinceridad de con-
fesar que el discípulo era ya superior á
sus maestros. En efecto, Miguel se que-
dó sin maestro á la edad de 15 años , no
habiendo ni maestro ni obras que pudie-
ran enseñarle iras de lo que ya era capas
de ejecntai él mismo; y asi se entregó á
los impulsos de su jenio, siendo esta cir-
cunstancia la cinsa dala orijiaalidad qne
constituyó el rar-lctar <le sus obras. Lo-
rento de Mediéis, llamado el Magnífico,
concibió la idea de formar una escuela de
escultores en Florencia, y Miguel siendo
uno de los nombrados, se hizo en breve ad-
mirar en la escultura; pnro disuelta la Aca-
demia por la muerte de sn protector Lo-
renzo, Miguel quedó sin ocupación, porao
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haber mucho gu«to paTa las artes en
•qnel tiempo, hasta que el prior de la
iglesia del Espíritu Santo le encargó ha-
cer un crucifijo, dándole aposentos en el
convento y facilitándole cadáveres huma-
nos para estudiar la anatomía, casi igno
rada en aquel siglo; aquí fue donde el
joven artista adquirió aquel profnndo co-
nocimiento en la mitología que le elevó
a ser el príncipe de los delineadores. £1
papa Julio II le llamó a Roma y le en-
cargó hacer su monumento como escultor
y las pinturas de la capilla Sistina, obras
qoe han sido declaradas como prodijio
del arte por la sublimidad del jenio de
Miguel Angelo. Empleado después por
los papas León X , Adriano VI, y Cíe
mente V i l , hizo sucesivamente los cele-
bres cuadros del Juicio final, la conver-
sión de san Pablo, la crucifixión de san
Pedro; las célebres estatuas de Moyses, de
Baco, la colosal de David, cuya propor-
ción es tal que el hombre mas alto apeuas
llega á sns rodillas; y otras muchas que
han sido umversalmente admiradas. Por
la muerte de Bramante, Miguel Angelo
fue escojido para continuar la fábrica da
la Basílica de san Pedro, corrijiendo el

- plan orijinal y reduciendo a origen la
confusión ocasionados por la variedad de
planes adoptados antes. Su estilo de ar-
quitectura era distinguido por la gran-
deza y atrevimiento de sus concepciones,
y en sus ornamentos brilla la pureza ca-
racterística de su imajinacion. Su» poemas,
escritos en sus horas de ociosidad, mues-
tran igualmente la grandeza de su jenio.
Asi pasó la vida este célebre artista, so-
bresaiendo en cuanto emprendía; hasta que
agoviado por una edad mny avanzada, y
•intiendo su próxima disolución, a la qne
le conducía una fiebre lenta, llamó á sn
sobrino Leonardo y le dictó «u testamento,

reducido á estas palabras—"Yo dejo mi
alma á Dios, mi cuerpo á la tierra, y mis
bienes á mis parientes mas cercanos"—,
entregando poco después su espirito a su
criador, el 10 de F ebrero de (564, a la,
edad de 90 años.

JLA CEJBIIA.

Entre todos los animales cuadrúpedos,
la Cebra es quizás el mas bien formado, y
cnyo vestido es mas vistoso. Tiene la fi-
gura y las "gracias del caballo, la lijo—
reza del cifrvo, y la piel rayada de l is -
tas negras y blancas, dispuestas alterna-
tivamente con tanta regularidad y sime-'
tría que parece haber empleado la natura-
leza la regla y el compás para pintarla.
En la hembra estas listas son alternati-
vamente negras y blancas, y en el macho
negras y amarillas, pero siempre de una
graduación ó de un color vivo y brillante
sobre un pelo coito, suave y poblado, cuyo
lustre aumenta la belleza de los colores.
La Cebra es por lo común mas pequeña
que el caballo y mayor que el asno, y sis
embargo de haberla comparado frecuente-
mente con estos dos animales, habiéndola
dado los nombres de caballo silvestre, 6
de asno rajado , no es copia de uno ni
de otro.

La Cebra no es pues caballo ni asno,
ni hay noticia que se mezcla con uno ni
con otro, sino de sn especie propia.

Este hermoso animal se cria en las par-
tes mas orientales y en las mas meridip-
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nales da África , desde Etiopia hasta el
cabo de Bueña-esperanza *, y desde allí
hasta Gongo. Casi todos los qne hemos
TÍsto en Europa han sido traídos del
Cfcbo de Buena-esperanza, siendo aquella
punta de África su verdadero clima y
país natal, donde los hay en gran can-
tidad, y donde los holandeses han hecho
lo* mayores esfuerzos para domarlos y
domesticarlos, sin haberlo conseguido en-
teramente. Tiene la booa mny dura y tan
•entibies las orejas, que dispara coces cuan-
do quieren tocárselas: espantadiza como
an caballo, vicioso y tenaz como un malo,
pero hay apariencias da que si se acostum-
brase a la Cebta desde su primera edad
& la domesticidad y obediencia, sd hurla
tan dócil como el caballo y el asno y po-
dría servir para ambos

A pesar de que la íudoU de nuestro perió-
dico es enteramente agena á la política,
damos cabida á la siguiente composición,
por ser obra de una señorita y por el es-
crito literario que enoierra.

A LOS ESPAÑOLES,

Españoles, ¡talad/—Ya la concordia
Dejando su alto asiento allá en el cielo,
Piadosa baja á remediar los males
Que cnbrierou de luto vuestro suelo.

Ved en el Norte las contrarias huestes
Que en el fraternal abrazo se confunden.
El mando absorto los contempla, y grita*.
"Venid , pueblos, mirad i los hispanos:
"No son ya fratrioidas,—»on hermanos.''*
Y "(hermanos!" cepitiendo
Todo baea español, ansioso clama
Por olvidar agravios y rencores,
X U huella sangrienta crno han dejado

Cubrir de olivo y da fragantes flores.
Marchad sobre ellas al escelso trono

D«s la tierna ISABEL y de CRISTINA:
Deponed á sus plantas los aceros*,
Y españoles de todos los partido*
Juren allí no volverán á alzarlo* ,
Si no son por estraños invadido*.

La augusta Niña por su Madreen tanto
Sabrá su alto destinoj y que su gloria,
Si REINA sabe ser da un pneblo libre,
Será inmortal como su ilustre historia.

De su lado volved pues anhelante*
A estrechar contra el seno fatigado
El blando seno de la Julce esposa*,
Y si el hogar hallareis derrumbado
Levantadlo de nuevo, imaginando
Que le hirió el rayo en tempestad furiosa.
De los labios del padre oigan los hijo*
Q<ie si la Patria en aflicción se viere,
A defender corran , despreciando
El crudo golpe con que el bronce hiere.

Mas al llamarles á la fuerte lucha,
""Union y Libertad* el grito sea,
Y eu el triunfante pabellón de Espina,
"Union y Libertad* también se lea.

J. B. de P.

CRÓNICA

GALERÍA PINTORESCA ESPAÑOLA.
Esta publicación continúa su marcha periódica
con mejoras palpables. La entrega 13, cuya es-
tampa representa á D. Juan de Austria hijo
natural de Felipe IV, derrotando a los fras-
éeles cérea de Gerona, es d« un dibujo correcto
y está prolijamente litografiada. Y la de la en-
trega |3 , repartida á los suscritores á esta pu-
blicación la Kruiu pasada, CUTO asunto «*•: La
muerte del Rey San Fernando , acaecida m
Sevilla en íaSa, escede á la primera en ento-
nación T esmerado dibujo.

Se suscribe i | rs. cada entrega en Madrid,
en las librerías de Cuesta, y e» la de Matute,
calle Carretas; en las provincias en los pantos
de stsjcricion a la Etptrama.

Anterior Inicio Siguiente



288-

TFATRO DEL PRINCIPE. La .«-
mana pasada >e ejecutó en este teatro lato-
media en cuatro actof y en verso titulada:
UNA VIEJA, original de D. Manuel Bre-
tón de lo» Herrero». E»ta producción , co-
mo toda, la» de .u a.itor, está .embrada
de chiste» y alomada con una ver.ihca-
oion fácil y fluida, pero carece enteramen-
te de intere» y de argumento , defecto» de
que adolecen la»obra, del Sr. Bretón.'! am-
bien e. muy notable la ninguna idea que
manili«»ta tener este poeta d« la. cos-
tumbre, do la buena «ociedad, pue. lo»
improperio, y gro.ero. intuito, que conti-
nuamente dirije la viuda á la protagonit-
ta de la comedia, »ou chocarrero. , de mal
tono y por consiguiente ágenos de una p«r-
tona de mediana educación. Seu.ib'le e.
en verdad que el Sr. Bretón ro medite
mejor lo. plañe» de «u. comedia», para dar-
le, mu intere., y estudíela» co.tuinbreí
de nú stra «ociedad , para no in. urrjr mi
defecto», imperdonable, en un, e.critor de
tanta nota.

LA HUÉRFANA MUDA , comedia
traducida del francés, representaba poste-
riormente en el nrismo toatro , e» cutera-
mente lo contrario á lo que no» decia la
nota del cartel. N i e l diálogo es ligero y
fácil, ni cómica» sus situaciones, ni im.
previsto y verosímil el desenlace, porque
desde la. primera, escenas se prevee cual
ba de eer, y en cuanto á situaciones cómi-
cas ; la única qne liay en toda la comedia
es la última, que aunque muyin verosímil,
fue la que libró á la pieza de un seguro

• naufragio. Verdad es que el traductor re-
curre a la limosna i'.e aplausos, pedida por
medio de unos versitos, pero quizá no hu-
biera bastado esta estratagema á no haber
tenido el público presente lo perfecta-
mente que la .«ñora Teodora Lamadrid
desempeñó »u papel.

LICEO ARTÍSTICO Y LITERARIO.
El jueve. próximo pasado se veriheó, se-
gnn teniamo. anunciado , la representa-
ción del drama original, y en ver.o de
D. Antonio Gil y Zarate, titulado: La Ros-
munda. El buen íxito que tuvo e.ta uñe-
ra prueba del talento f erudición del Sr.
Qil y Zarate ja.tiüca inficientemente la

reputación qne como autor dramático ha
•alinio adquirir, sin que por esto con-
sideremos La Rosmunda como su obra
nuestra. Tiene sin embargo una vesiri- '
cacion rica, armoniosa, fácil y profu.a-
mmite sembrada de pensamiento, sublime,
que esta.iau la ateiicin|i del espectador.
Partéenos el carácter de la protagonista
algo indeterminado y oscuro, a pesar de
que esta calificación está fundada en cua-
lidades inherentes al bello sexo: en la Ve-
leidad y la inconstancia , i|Ui ton lo» »eu-
tiinientos qiin mas dominan un llosiuunda.
El carácter de la reina, aunque vengativo,
•Icliia interesar mat, pues el odio que tiene
A »u rival no procede du otro aentimiento
q«e <ln lo» ielo», y á petar de que el ver-
dadero criminal es solo el rey, no inspira
aquella la compasión r interés que por tu
situación debiera. El desenlace e. del todo
imprevisto , pun. cuando el espectador
aguarda una catástrofe al ñnal, «o halla
con un himeneo, que moraliza por decirlo
a.i, todo el a.unto del drama.

Las decoraciones pintadas por el artista
D. Gonaro Pérez de Villaauiil, son supe-
riores a todo elog'o. LA sensación que cau-
to la primera al descorrer»» la cortina,
fue verdaderamente mágica. Un momento
estuvo rija la atención contemplando el
maravilloso efecto de aquel salón regio,
hasta que prorrumpiendo la concurrencia
en un general y entusiasta aplauso, re-
cibió el talento del Si. Villaamil un pre-
mio , sino suhciunte a recompensar su ha-
bilidad, al menos satisfactorio y halagüe-
ño para nn joven en quien están funda-
das tantas, esperanzas.

Concluiremos estas bieve. línea, supli-
cando a quien competa , la mas estricta
observancia y cuidado en no permitir la
entrada en el Liceo á persona, que no
pertenecen a t i ; pue. de este abuso reaul-
ta que , lo. que tienen un derecho legiti-
mo a disfrutar déla, comodidades, que ton
compatible, en tan brillante reunión , te
ven obligado, á permanecer de pie., mien-
tra, que tu» a.ieiitos «• hallan ocupado»
por pertona., cuya estancia en el Liceo
e. fraudulenta. ;.
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